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En el vasto océano de la liturgia católica, existen términos y conceptos que, aunque
fundamentales, suelen pasar desapercibidos para la mayoría de los fieles. Uno de ellos es la
homilía imperada, una práctica que ha sido clave en la formación espiritual del pueblo de
Dios a lo largo de la historia. Pero, ¿qué significa realmente este término? ¿Cuál es su
importancia en la vida de la Iglesia? Y, sobre todo, ¿cómo puede ayudarnos hoy a vivir con
mayor profundidad nuestra fe?

Acompáñanos en este recorrido donde exploraremos el origen, la evolución y la relevancia
actual de la homilía imperada.

1. ¿Qué es una Homilía Imperada?
En términos sencillos, una homilía imperada es aquella que un obispo o la autoridad
eclesiástica superior ordena que se predique en todas las misas de su diócesis o
territorio. No es una homilía opcional ni improvisada, sino una exhortación que la Iglesia
considera de vital importancia para los fieles.

El contenido de estas homilías suele abordar temas urgentes que afectan a la comunidad
cristiana, como la defensa de la vida, la familia, la caridad, la paz o la necesidad de
conversión. También pueden centrarse en eventos eclesiales importantes, como un sínodo,
una carta pastoral del Papa o una situación particular en la sociedad que requiere iluminación
desde la fe.

2. Origen e Historia de la Homilía Imperada
Para entender el significado de la homilía imperada, debemos remontarnos a los primeros
siglos del cristianismo.

Desde los tiempos apostólicos, la predicación ha sido un pilar esencial en la transmisión de la
fe. En los Hechos de los Apóstoles, vemos cómo San Pedro, San Pablo y los demás discípulos
proclamaban la Palabra de Dios con autoridad:

«Nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto
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y oído» (Hechos 4,20).

A medida que la Iglesia fue creciendo y organizándose, la predicación comenzó a
estructurarse más formalmente. En la Edad Media, con el auge del monacato y la escolástica,
las homilías se convirtieron en herramientas poderosas de enseñanza.

Sin embargo, fue con el Concilio de Trento (siglo XVI) cuando la homilía se consolidó como
una parte esencial de la Misa dominical, y la Iglesia estableció normas claras sobre su
contenido y obligatoriedad. Desde entonces, los obispos comenzaron a ordenar homilías
con temas específicos para responder a necesidades espirituales concretas.

En tiempos más recientes, el Concilio Vaticano II reafirmó la importancia de la homilía dentro
de la Misa, señalando que:

«La homilía debe exponer fielmente los misterios de la fe y
las normas de la vida cristiana, partiendo del texto sagrado»
(Sacrosanctum Concilium, 52).

3. ¿Por qué la Iglesia Impone una Homilía en
Determinadas Ocasiones?
La homilía imperada no es un capricho eclesiástico ni una formalidad burocrática. Su razón
de ser radica en la necesidad de formar, guiar y exhortar al pueblo de Dios en
momentos clave de la historia.

Algunas razones comunes por las que un obispo puede ordenar una homilía imperada son:

Crisis de fe o moral en la sociedad: Cuando hay ataques contra la dignidad
humana, la familia o la doctrina católica, la Iglesia levanta su voz con claridad.
Acontecimientos importantes: En preparación para un Jubileo, un Año Santo, una
canonización o un evento eclesial de gran relevancia.
Necesidades pastorales urgentes: Situaciones que afectan directamente a la
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comunidad, como desastres naturales, guerras o pandemias.
Llamados a la conversión y santidad: Durante la Cuaresma, el Adviento u otros
tiempos fuertes del calendario litúrgico.

Un Ejemplo Real: Homilías Imperadas en la Historia Reciente

Un caso claro de homilía imperada ocurrió en 1968, cuando San Pablo VI publicó la encíclica
Humanae Vitae, reafirmando la enseñanza de la Iglesia sobre la apertura a la vida y el
rechazo a la anticoncepción artificial. En respuesta a la confusión y críticas que surgieron,
muchos obispos ordenaron que se predicaran homilías explicando el contenido de la encíclica
y su fundamento en la ley natural y la moral cristiana.

Más recientemente, en el contexto de la pandemia del COVID-19, diversos obispos alrededor
del mundo dispusieron homilías imperadas para fortalecer la fe de los fieles y recordar la
importancia de la caridad y la esperanza en tiempos de crisis.

4. La Homilía Imperada en la Actualidad: Un Reto y una
Oportunidad
Vivimos en una era de desinformación y relativismo, donde muchas verdades
fundamentales de la fe católica son tergiversadas o ignoradas. En este contexto, la homilía
imperada adquiere una relevancia especial, pues permite a la Iglesia transmitir un
mensaje unificado y claro en medio de la confusión.

Sin embargo, también enfrenta desafíos. Muchos fieles hoy están acostumbrados a recibir
información fragmentada a través de las redes sociales y los medios de comunicación, lo que
hace que la predicación desde el púlpito tenga que competir con un sinfín de voces y
opiniones.

Para que la homilía imperada sea verdaderamente efectiva en nuestros días, debe cumplir
con ciertas características:

Ser clara y profunda: Debe transmitir la verdad con caridad, pero sin ambigüedades.1.
Estar bien fundamentada en la Escritura y la Tradición: No se trata de opiniones2.
personales del sacerdote, sino de la enseñanza de la Iglesia.
Resonar con la vida cotidiana de los fieles: Debe conectar la doctrina con los3.
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desafíos concretos que enfrenta cada persona.
Inspirar a la acción: No basta con informar; la homilía debe mover a la conversión y a4.
un compromiso real con la fe.

5. Conclusión: Escuchar y Responder al Llamado de
Dios
Cada homilía imperada es una oportunidad para que la Iglesia, como una madre amorosa,
instruya, corrija y fortalezca a sus hijos en la fe. No es simplemente una formalidad
litúrgica, sino un eco de la voz de Cristo, que sigue hablándonos a través de sus pastores.

Cuando en nuestra parroquia escuchemos que hay una homilía imperada, prestemos
atención con un corazón abierto. Puede ser el mensaje que Dios quiere darnos en ese
momento preciso de nuestra vida.

Como dijo San Pablo:

«La fe viene por la predicación, y la predicación, por la
Palabra de Cristo» (Romanos 10,17).

Que cada homilía imperada sea para nosotros un nuevo paso en el camino de la santidad.
¡Escuchemos y pongamos en práctica la Palabra de Dios!


